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NOTA.

Tenemos ei gusto dc arlvertir á, torlas

aquellas personas para quienes nuestra

mision no sea indiferente, que todos cuantos

sueltos, articuios ó consejos que tengan

por objeto claree en cualquiera de sus ma-

nifestaciones¡y con este flu se nos dirijaa¡

, servándonos, comó es uatufiai¡afiiuéllo que

por sus condiciones no sea á, propósito para

honrar nuestro
pcf ipóico.

REFLEXIONES SOBRE EL ARTE

Rijos siIINI.

fitttfieóiefifíou;,j

Fl díeháéc Sueazc, qua,eíerzeqlVifií al mafit)SO

creaciones nacen dala idea que el artista lleva

en su alma.

Esta idea, si»embargo, Roes innata, es el

fruto de un largo y sério estudio del ideal

para desembarazarle de la realidad y elevarle

hasta las regiones de lo grande y de lo bello.

Por eso el modelo más comun y grosero es

fecundo en preciosas inspiraciones para el ar-

tista que ha concebido su ideal.

Se cuenta q ue h abiáudose preguntado al

célebre Buido de dónile tomaba sus modelos,

hizo traer un mauiqui cogido al azar, y sobre

aquel tipo comuu y grosero dibujó una cabe-

za de incomparable hermosura. Le, esboza se

parecia al maniqui, poro el umniquí ideali-

zado se habia convertido en uca diosa.

Para tener este, fuerza supreiue, de volun-

tad se necesita ser elegido.

El genio es espoutiueo; no lo crea de nin-

gun moio el estudio. El estudio le de forma

~erTcóeiüna:.
.4íf gí estudio y el talento sólo extienden su

óminio hasta la ciencia. Ei mundo más allá,

i mundo del arte, está reservado para los

'.'j íjos predilectos de él, pera sus elegidos.

'!'"':tLñ oieneiai Hn dia pensó ei hombre que

~ltíc innumerables estrellas,que pueblan el es-

.ijíacio, como las olas de un océano sin limites,

xoñesn microscópicos destellos dc luz,que la

,'i
'

rovidcneia hebia colocado allí para hacerle

-"-más.ágradable la noche, y la ciencia ha ror-

:.Pagído eSta ilusionde ia vanidad humana,

,lÉlhomlne hoy confiesa que les estrellas son

mandos más grandes y gloriosos que el suyo,

: punto apénas visible en el inmenso mapa del

" universo.

Ensu soberbia creyó el hombre que el árbol

ádel desierto habia sido colocado alii,para su

i abrigo y su solaz, Farola risneia lc ha,demos-

".trado que de cada uaa.,de sus hojas el creador

ha hecha un mundo doode hierven innume-

rables razas, porque calo inlinitamente gran-

de, como en lo inficitamsnts pequeño, Dios

es igualmente pródigo de vida.

Laeiensfia nos ha demostrado que la vida

'es ei principio que todo io llena ry lo absorbe,

que la cosa que muere y se corrompe, sólo
'

sirve para engéndrar uns, nueva vida que

anima ls materia bajo mil formas dis-

tintas.

Fáé aquí la efensia.

Laeicnela es, ó la verdad ó,anaaériadé

'Ittvestígaeíones paga llegar á ella. Es la rsa-

'áidad. fria.y 4esn»dar'cs la,vida y Ia.muerte.

,. 4El doaüaio de láaiénuia solo se' extiende á

El arte es la idealizaeion de la naturaleza..

La verdaílera belleza artística la engendra :

eteigesde te óelteitspi eco es et eirsz del sr- :

teetsie

En todo arte, bien ee traduzca su expresion .

pl istiea en colores ó en mármol, en palabras.
ó en sonidos, la imitaoion servil de la natu-

*aleza sóló puede scr óbra de un mercenario-

ó de un novicio.

Todos los críticos sérios, desde Aristóteles
„

y Pfiinio hasta Reynolds y Fuseli, hsn repeti-,
do al artista quc la naturaleza uo debe ser

copiada sino idealizadsi qne no deteniéndose

el ó rden elevado del arte sino en las combina-

ciones elevadas también, el arte es sólo'la

perpétua lucha de lo humano para acarearse
'

ii lo divino.

Elgrau pintor, el gran poeta ó el gran mú- :

sico, expresan, es verdad, lo que es jíeetóáe al

kemére; pero que al mismo tiempo no es ee-

msa á la eepeeiekaeésée.

Hey Verdad en el XFsfisáét, en ygseéetk y sus

brujas; eni Desdémona, en Dteie; hxy verdad
'

en los lienzos dc Rafael y aulas ésculturaé de

Cénovas; pera el tipo áe esos versos,-dé esos

lisázos,eie esos mármoles.no los encontrarais

ni en Paris, ni en Lóndresfi ni en el Reis;de
'

Boulogne, ni en OxforduStreet. Tédas esas

laraateria, á lo creado, á lo tangible,á lo

real y verdaderamente palpable. El espíritu
la domina con el estudio, pero la domina des-

póticamente, porque uno á uno la arranca

todos sus secretoe, y la eieneia es impotente

para resistiralespírituinvestigador deis ra-

za humana.

La eieneia considera el valor relatívo de

los objetos; para el arte todo es absoluto.

Aquella los descompone, los analiza y los de-

fin; este los encumbra, los eleva, oculta sc.

orígen puramente material y sólo vé en ellos

lo espiritual, lo bello, la parta inmortal, el

destello que de sí mismo ha reflejado Dios

basta en las sosas más insigniflcantes.
Por eso el corazón del hombre más empe-

dernido se conmueve el penetrar los misterios

del arte y se extaeia al contemplar sus obras.

Hé aq ui la prueba peípable y eviilente del do-

miuio cuc ejerce el espíritu sobre la materia,.

y de.la téngeficia y simpatíü s de"aquel-hfiücta
el mundo de donílc dimana.

Mil consideraciones psicológIcas acuden en

tropel á.nuestra mente al llégará este puntoe

donde á pesar nuestro hemos venido á parar

por la fuerza de las deducciones. Sólo hemos

tomado la pluina para hacer algunas lijerae

iefiexiones sobre las propiedades del arte tal

como nosotros le comprendemos yheinos lle-

gada á»n.punto en quc la índole riel artículo

no nos permite ir más léjos.

Terminaremos, pí es.

No ereemes en los sdfes, m au los g»amos,

ni en la existencia de ninguno dc esos fantás-

.ticos séses creados por la ardieáte imagina-

eioa de los sectarios dc la eábalai pero,.existe

una terrible y misteriosa sfinidad, entre nuca ~

tra alma y un mundo que no conocemos. Es-

ta áfinidad, origen de nuestros máe.puros y

vehementes goces, es la mííüre de las imper-

'fectas obras de arte que produce el.hombre,

el sol que alumbrayvivifica sugenio, la cau-

sa oculta que encamine, las aspiraciones del

alma hácia ese.flfundo desconocido.

Ei objeto de éstas aspiracioiles es: para un

filósofo, la verdad paro el sábio, la cieneia-,

-para el artista, Ió b llo; ¡para el materialista

eazds; para nosottrosü Dicta
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EL ARTE.

su antiguo entusiasmo por el arte, saeándole

de aquel doloroso estado de abatimiento en

que se encontraba, es, segun Fétís, el si-

guiente:
Rossini hizo ua viaje á España hácia el año

1888, donde escribió á essln pluma un Stnbnt

llfntsr que, como veerierdo, le habia pedido un

rieo aficionado de nuestro pais; ignoremos

quien see. El editor Troupenas concibió el

proyecto de hacerle ejecutar en unos concier-

tos que tuvieron lugar en Paris en 1841, y

rogó al maestro que retoeara un poso el Stn-

bnt añadiéndole algun trozo más. Sin dar

importancia á,este acontecimiento, Rossini

hizo lo que Troupenas le pedia enviándosele

cor"égido á este editor. Bien pronto el público,

apercibido de queRossini rompiendo un silenc-

ioo de 'doce años, babia escrito un Stnbntz em-

pezó ii interesarse; y la prensa; hábilmente

manejada por Troupenas,que se proponia ex-

plotarla curiosidad pública¡ di6 sabida en

sus 'columnas á todos los comentarios á que
se prestaba el suceso.

El éxito fuefsuperior á las esperanzas del

hábil espeeulador; los conciertos se sucedian

siu interrupeion; las ediciones del Stnbnt se

multiplicaron hasta el infinito para piano,

para orquesté, con la letra en latic, en ita-

liano y en francés. En todos los salones, en

todos los conciertos, en todos los teatros se

sentaba el Stnbnt de Rossini; los periódicos

políticos, literarios, musicaies, artísticos,
todos se ocuparon, ya en son de crítica, ya en

son de alabznza del afortunado Stnbnt. Doce

años antes
¡

una ópera del maestro no hubiera

llamado de tal macera ia ateuciou: doce años

de silencio prestaban un mérito extraordina-

rio á una eomposieion. que tal vez se hubiera

oido arites con indiferencia.

Al calor dél entusiasmo público, ei espiri-
tu de Rossini recibió nueva vida, se regeneró

por completo; el eorazon del gran maestro

latió eon dulce violencia en vez de pasar los

diez sumido en la tristeza suspirando con me-

lancolía. Rossini pedia justicie; la obtuvo por

fin. iAh! cuántos uobles corazones no destro-

za la indifereueia del público: iabl cuántas

lágrimas de sangre no hace verter una burla

indecorosa 6 un silbido ininteligeate. Si el

público no olvidara que tras aquellos telones

pintados que decorau una escena late angus-

tiado'un corazon animado de tan buenos sen-

timientos como los suyos; lanzan ardientes

miradas unos ojos que como los suyos tam-

bien descansan algunas veces en la venerable

cabeza de una madre querida, en la zourisa

inefable de la mujer amada, en la graciosa é

infantil cabeza de un hijo inocente; zi el pú-
blico supiera todo esto cuando ocupa lcs lo-

calidades de un teatro, quizá mirara más las

consecuencias de su inapelable falio, quizá no

se dejara, arrastrar tanto algunas veces por

la pasion de escuela ó de partido.
Ya lo hemos dicho: Rossíni, como todos los

hombres de genio, ejerci6 una infiuencia de-

cisiva en cl arte á que dedicó zus esfuerzos.

Los italianos, entusiastas por la melodía, no

admitian lú armonía en la escena, sino á, eon-

dieion de que no sirviese más que como sim-

ple acompañamíente¡ su gusto apasionado

Porel canto, imponia á los instrumentos la

obligaeion de sostenerle sin eubrirle; lamúsi-

ca dulce ó patética tenis solamente el privi-

legio exclusivo de agradarles. Pues bien;
Rossini eonsigui6 el milagro, que de tal pue-

de cálificárse, de hacer que sus eompatriotas
gustaran de una armonía llena de modula-

ciones; de conseguir que eu ateneion apren-

dierá á dividirse entre las bellezas del santo

y las magnificencias de la instrumentaeion;
de hacerles comprénder la grandeza de lós

cantos enérgicos lo mismo que la dulzura de

los nielane6licos.

Su gran feeundidad está puesta de relieve

en una graciosa anécdota de que no quere-

mos privar ó, nuestros lectores.

Cuéntase que cuantlo la representacion del

bícisés en Italia, el decorador babia pintado
un mnr r.ojo tan cómico, quc el público soltó

una unánime carcajada al ve~lo.

En efecto, las olas de escarlata parecian
una inmensa ensalada de cangrejos.

T6tola, que babia, escrito el libro, fué al

dia siguiente á casa de Rozsiui, que' estaba

todavia en la cama:

—Maestro, le dijo, he salvado el mar rojo.
—

bY cómo, nuevo Moisésv

—He escrito en una hora una oraeion para

loe hebréos.

— Pues yo no necesito más que un cuarto

de hora para hacer la música.

Al dia siguiente, ál llegar al tercer acto de

la ópera bíblica, al paso del mar, los especta-
dores se prepararon á reir...

Páro cuando Moisés enton6 la oraeiou Enl

tso stsllnts ssglfo, repetida en masa por el

coro, los espectadores, mudos, admirados,
eonmovidós, no pensaron más eu íi necédád

del decorador; penetrados de la grandeza de

la oracion, se hubiersn puesto de rodillas

para repetir sus admirables notas.

Eí carácter deRosáini, uo ha sido creemos,

bien comprendido. Multitud de anécdotas

que corren por ahi acerca de él, le pintan co-

mo un hombre rleeidor y chancero, superfi-
cial; pero la melancolía que puso en riesgo
á su vida, la espiracion apasionada [hácia un

ideal sin límites de gloria y de grandeza, le

hacen aparecer muy diferente á nuestros

ojos.
La sociedad francesa, en que tanto tiempo

ha vivido, más superfieial en la forma que en

el fondo, ha debido contribuir indudablemen-

'te a hacer que Eossini se adaptase eu ocasio-

nes al eará,eter francés, más por precision y

cálculo que por inelinacion.

A.seres de las condiciones morales del

maestro¡ se dice quc habiéndole encontrado

Gaíl enMiían cuando eún era oscuro y des-

conocido como compositor, escribió en sus li-

bros despues del nombre de Rossini lasei-

guientes notas: N&ene psnstrnhte, sonr isnin-

tsligssts y ttrta, jrsats prcrnieeats.—Zzspirn-
cion, gésio srstntor, snergtn, grecia, fecesdi-
dstt, dss ós gestes.

Hé aquí la lista por órden cronológíco de

sus principales composiciones:
«Ib pinnts il'Armenia, W Onstbínts ítt mntri-

rncsi, L! Sqetensn StrnVngnntt, Diócnt nbbnndn-

nntn, zqtrtrtrts é PONíbtn, L'pngnnsn fnlirr,
Giro es Babttoaín, fe,Srta ch sstn, Ln Pistrn

dsl Pnf sgses, Ln ocsnsisns jó il lndro, It ógRo

psr nzrnrdn, f nscreéi, L'Itntinsn is rilgsri,
Arsrsnttnsoin Pnlrnirn, Sgte s' fpens, It tarso

ts ytntin, Slisnbettn, Zsrrntds s Dorkisttn, It
Snrbiers di Stsigtin, Ln ílnnzetn, Otslts, Teti

s Peleo, Qsrrsrsatofn, Ln ílnszn-tndrn, Arraiga,
Adstntttn Ci Bnrgngn, bfsss, Ricsinr do s Zorni-

ds, Srüttose, Sdanróo s Crtsttsn, Ln Donan dsl

,lngs, Bznscn s fsntisro, 3yncmstto X1, bfnMlós

di Sknbrnrn, Xn Riconsscsrrn, Zelrnir n, I/ cero

Ornnggio, Ssrntrnmiés, Sigismrzds, Zd' eínggio
ú llsicts, Ln Slsgs ó Corinto, Moiss, Ls Osrnts

Ortq Gstllnrsrns 1'stt, Stnbnt 3Ater.

MÚsIGÁ.

Teatro de la Oyera.—Poltsts.—Snjfs.
Tras de una semana entera en que la falta

de salud de los artistas impidi6 las represen-

taéiones del teatre Nacional de la Opera es-

tas volvieron á reanudarse el domingo 'I con

la ópera en tres estos de Donnizetti, Potiats,
en la que hicieron su debut la señora d' Este

y el barítono Sr. Cuyas.
La primera posee una voz seca y de poca

cxtension, poco aprop6sito para la escena. A

pesar de todo sentó regularmente, no obstan-

te el miedo natural que produce en un artis-

ta presentarse ante el púlilico, juez inapela-
'ble y severo que decide soberanamente de su

porvenir y de su fama.

El Sr Guyas posee una deliciosa voz de

barítono, y su escuela de santo es bnena; pero

su voz es muy débil y su acento eatalaa no.

se aviene con el dulce lenguaje del Darte.

Del Sr. Tamberlñz hablaremos despues.
Los coros, si no sobresalieron, tampoco de-

jaron de cumplir con su deber, y á ne ser por

la deplorable eencerrade, que la banda de in-

gemeros noz hizo oir en la marcha del finaí

del primer acto, hubieran cumplido mejor.
La orquesta dej6 mucho que desear, y

aprop6sito de ella nos permitiremos dar uc

consejo al Sr. Barbieri.

De dirigir una orquesta en un concierto, á

dirigirla en una ópera, hay notable diferen-

cia. Ea el primer caso, la precisiones la con-

dieion primera á que debe ateudcrse; en el

segundo es todo lo contrario. Debe estable-

cerse entre el cantante y el rnnsstr o una union.

íntima, dejar cierta libertad en la medida del

compás que, zin desnaturalizar el ritmo, no

fuerce al cantante á sujetar las aspiraciones
á un tiempo dado; es preciso, en fin, no que-

rer hacer del actor un instrumento.

Por todos estos defectos de unos y otros, la

ópera en la primera representacion camina-

'ba á, un íin fatal hasta el primer tercio del

segundo' acto; pero cuando el gran artista,

cuando Tamberliír vino á llenar. el aire con

esa voz nerviosa y pausada á un tiempo,

arrebatadora siempre; cuando dijo el Crsóo,
todo desapareció; ya no pudimos acordarnos

de nada, sino de unir nuestro sentimiento

nuestro entusiasmo con el de todo el públi-

co, que en medio de aplausos repetidos hizo

presentarse en el palco escénico al gran can-

tante.

La ópera (concluy6 friamente sin razon,

pues, en el. último das, el público aplaudió á

Tamberlik y á la d'Este,
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VARIEDADES.

Hemos esperado inútilmente la repeticion

del Gayllelzzo Zell, pues siguen las indispo-

sieiones.

En el número próximo nos ocuparemos de

Scffe y de la señora Ferni qne debutó en ella.

La empresa está, dando pruebas de la fé

conque trabaja para alcanzar el favor del

público¡y no dudamos que lo alcanzará, si

no deja adormecer la actividad de que hoy da

muestras.

Mucho nos alegrariamos, y creemos que es

hasta cuestion de honra para el público de

Madrid y para la aristocracia revoluciona-

ria,—zi se puede decir—el que el teatro de la

Opera no cierre sus puertas en ia capital de

España, cuando so sostiene en las ds provin-

cias donde las condiciones soa muy desventa-

josas por falta de artistas y de metálico.

Pensábsmos haber hecho un juicio crítico

de la música de Hcrvé, que hemos oido por

primera vez en Ck??Perqcc, pero habiendo

juzgado á Offembach, y siendo aquel un imi-

tedor servil de este, con más la falta de gra-

cia y ligereza qu: el segundo tiene natural-

mente, excusamos decir nada.

EL PRíMRR AMOR DR BERLIOZ.

(Tear?scclcs libre.)
Eutre las curiosas memorias que ha dejado

escritas el ilustre músico francés arriba cita-

do, se encueni;ra ol relato de su primer amor,,

que Mr. Osear Gcmettant ha hecho público

en el'S?cele.

Berlioz abandonó mcy jóven á Grenoble,

impúlsado por su amor á la musica,.pero lle-

vando eu su corazon otro amor mucho más

terrenal qus el del arte.

Los domingos, diez destinados al descanso

y al amor para los que han tenido otras ocu-

paciones durante la semana., el jóven salía á

pasear por los piutoreseos alrededores de la

villa, asechando eon indecible zfen la llegada

de uca b lis jéveu que, acompañada de su

madre, concurria á la cita dada por Berlioz.

La vista de la muehaeha llerieba de indecible

placér el corazón del jóvcn; con esa emccion

penosa y dulce á la vez que ex.perimsnta el

verdadero amor en presencia del objeto ama-

do, suspendió uns. lectura que estaba muy

léjos de embargar su espíritu, para saludar

con voz temblorosa á la madre y der uu sig-

nificativo spreton ds manos á la hija.
—Buenos diez Mme. X.„, buenos dias

Mlle. Francisca.

Algunas veces le preguntaban si tenis in-

tencion de abandonar sus estudios de medici-

na para ir á Paris á estudiar música. Berlioz

respondia con fuego que él amaba la música;

que sspnaba á alcanzar renombre y gloria;

que él se sentia inolinado al arte con una

fuerza irresistible; pero no dejaba de advertir

por ló bajo á Francisca que jamás la olvida-

ria, que su imágen seria el faro que le guiara

en la lucha que iba á emprender cen la oscu-

ridad de su nombre.

Partió de Grenoble; obtuvo en el Conser-

vatorio de Paris el gran premio de Roma ; vi-

sitó Italia y á.lemania? escribió y obtuvo la

admiración y el aplauso de sus contempo-

ráneos.

La imágen de Francisca llenaba aún su co-

razon.

Cerca de treinta años despues quiso volver

é, su país natal ; recordaba con placer aque-

llos paseos deliciosos de los domingos; el ár-

bol á suya protectora sombra esperaba pal-

pitante la llegada de su novia; los sueños de

su juventud, y en fin, todos esos encantado-

res sucesos que se relacionan con la edad de-

liciosa de los diez y seis años.

LHabrá muerto? se decia.

Llegó á Grenoble, y ocultando cuidadosa-

mente á todo el mundo su llegada, quiso ir

antes que á ninguna otra parte á recorrer

aquellos lugares donde su eorazon habia pal-

pitado por primera vez la dulce impresion del

amor.

La naturaleza no envejece nunca. ¡Oh, ine-

fable paraiso! Allí, la piedra en que solia sen-

tarse para dejar vagar su espíritu, soñando

con la inmortalidad. Más allá, ei. punto de

vista que obtenia su preferencia. Aquí, los

bosques, mudos testigos de sus suspiros y

sus lágrimas. Y allá, é, lo léjos, descubria la

casa de li raneisea.

Temblando, toma el camino que condueia

á ella, y que tantas veces babia recorrido en

su juventud.
Una mujer, gruesa, pesada, cuyas formas

adquiriendo una red.ondez excesiva careeian

completamente de belleza si no eran un mo-

delo de fealdad, con un bigote inuy respeta-

liie para su sexo, desei idada en el vestido y

seguida,'de siseo ó seis muchachos, le salió al

encuentro en su camino.

—Señora, soy forastera y no conozco á na-

die en este país. 1Es V. de Grenoble?

—Sí, señor.

—Entonces podrá V. darme las noticias

que deseo.

—Tendré mucho gusto en ello.

—Gracias, señora.

—Desearia saber qué ha sido de una jóven
llamada Francisca que vivia con su madre

en aqnells casa. Era la más hermosa criatu-

ra que he visto en mi vida.

—LY cuáudo sucedis esoy pregunta la in-

terpelada con vivísimo interés.

—Hace treinta años.

—iGómo; es Vd. M. Berliczl Yo soy Fran-

cisca.

Y Loca de alegría tiendo sus brazos al mace.

tro en medto de la admiracion de los mucha-

chos.

Berlioz arrojó un grito horroroso; babia re-

cibido el golpe más terrible en sus doradas

ilusiones. Con los ojos desencajados, contem-

pla á aquella mujer que babia divinizado en

sus sueños, y que pesaba diez arrobas, tenis

seis chiquiilos, y ostentaba por apéndice en

su abotargado semblante un respetable bi-

gote ..I

Aun cuando él estádo ñe la naoion nc sstú

desgraciadamente para dedicár tódo el tiem-

po que se merecen é, las bellas artea, pregun-
I

tamoi : écuándo se piensa hacer aigoparaque
la exposieion se verifiqusv

El señor ministro de Fomento, cuya ilus-

tracion y 'buen gusto nos complacemos en re-

conocer, debia darse un psseito por la Caste-

llana, y ai contemplar aquel local mustio y

feo que el Sr. Indo erigió en sus solares, tsl

vez le viniers á la memoria que hay, adem!Ls

de las transitorias glorias ministeriales, gran

número de artistas que, si no reniegan de su

cualidad de españoles¡porque esto es absurda

é imposible, se lamentan en cambio de que,

miéntras otras naciones honran á, sus hom-

bres de mérito trabajadores, nosotros tal vez

dejamos los aplausos para los holgazanes.

La comision científica riel cuerpo de archi-

veros y bibliotecarios encargada de enrique-
cer el museo nacional de antigüedades, asa-

ba de hacer varias adquisiciones importantes,
Consisten estas, entre otros objetos, en una

preciosa lápida fúnebre de bronce, con una

inscripcion hecha, en el siglo xv; una magní-
fiea cruz tambien del siglo xv, esmaltada, re-

galo de un párroco asturiano; otra cruz de

bronce de la época del ronaeimiento, rescata-

da por la comieron cuando un comisionado

del extrz,uj ero se disponia para llevársela dh

España, y por íiltimo, uus, buena colección

de objetos prehistóricos de, gran mérito, ha-

llados en uua mina de cobre de Onís.

Opiuiou de un úilettauti sobre el misere-

re de Lulli.—Ejecutfiübase en ls capilla de

Versailles el mieerere de í.úlli, delante de

i í uis XIV y algunos de sus cortesanos.

!
-Ei rey. Permau ció de rodillas 'todo el rato

que duró la ejecucion, bastante largo por

cierto; y sus eortesános hubieron de imitaile

por exigirlo eeí la etiquet».
Cuando concluyó, quiso saber Luis?LIV la

opinion de los asistentes, y preguntó al ca-

ballero de Grsmmoat lo que ie pareoia.
—Magnífico, señor; sumamente grato á los

i oidos, pero demasiado duro para las rodiñ!a..

TEA.TROS,

Hace algunas noches se estrenó en el tea-

tro Españ.,l, y ya ha desaparecido del car tel,

¡
uua comedia eu tres actos¡ original, sume,-

mente original, y que el autor aseguraba e-

tar escrita en verso, sin duda porque, con-

vencido de que aquello no era prosa, se veis.

sn la prscision de ealificarlo de alguna ma-

ners.

Llamábase esa obrita Dereclice úizáci ilaolee,

y yo me guardaré de negar á nadie, y, méeos

á D. Enrique Zumel, el derecho de escribir

comedias tan malas, puesto que la iictual

Gonstituéiou no se opone á ello, tal veepor

no haber previsto el caso de que tan meiiv

llegaran á escribiese.

Yo, amigo lector, me figuro que eres e L

hombre mejor dcl mundo : apostaria todo lo

que tengo, que no es mucho, á que eres una

persona muy simpática, una persona que me-

rece toda mi consideracion y mi respeto. Por

estas razones te tengo cariño, y por nada del,

mundo.' seria capaz de proporcionarte una de-
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sazon. —.ipero éa qué viene todo esevz-pre.-

.guntarás con juetisima curiosidad. Vóy á

decírtelo rcservadáments. Todo eso viene á

que no te réáero el argumento ds la última

cómedia de D. Earique Zumel. éLa ultimas

igi fuera la última!

Yo no soy amigo ds insultar a, nadie; y sin

envidiar, como tantos otros, la buena suerte

del Sr. Zumel, envidia que se trasluce en los

dióterios con que le regalan, alabo su labo-

riosidad incansable, y lo único que encuentro

en ella digno de censura ss que no esté apli-

cada á otro género dc trabajo.

La ejecucion fué bastante mala: momentos

hubo, y, para mí al menos no fueron los

yeores, en que al Sr. Catalina no se le enten-

dia una palabra. Eí papel que hacia el señor

Yaíero no era para el Sr. Yaíero: á lo cual se

me contestará que por eso mismo se le dió:

entonces me callaré. De la Sra. Gairon y del

Sr. Psstrana nada diré, porque no gusto de

ser maldlciente, y bien sabe Dios que tengo

un gran sentimiento en no poder enviar un

aplauso á Elisa Boldon. Quedo en deuda con

ella', y prometoípara cuando la vea hacer me-

jor papel que el de la otra noche, darla, no

uno, sino dos, y todo será poco para premiar

su buen talento.

Y voy é concluir de hablar sobre este pun-

to, copian lo una frase que oí en un pasülo

del teatro, y que á mi entender es la mejor

crítica que puede hacerse déla comedia sn

cuestion. Deeia nn caballero: -«Indudable-

mente esta es una dé las obras más débiles

del gr.. Zumei. »

El otro dia decia un périódico al ocuparse

del mal éxito de la opereta de Hervé, est»e-

nada en Jovellanos:

—«Está visto: el género bufo va de'capa

caída la acogüla que ha hecho el público al

Osstgte de Tetó y á Ohilperice, pruéban esta

vended.>>

Yo no tengo para qué defender al género

bufa; pero, ei se me diese ese encargo, diria

que no ee lo mulo el género, que no hay nin-

gun género que sea malo ni bueno, y que el

mal está en la especie, si puedo explicarme de

este moda. Gon el criterio del colega y de

otros muchos„ llegaríamos á convenir en que

ei género de comedias de Breton y de Borra

era malo, porque en ese género ha hecho Ku-

»nel una mala comedia. No, señores, no; la

cxageracion de la verdad está tan léjos de

esta, que ceei casi sc cenfunde eon el error.

Lo que va de capa caids, y de ello debemos

congretularnos todos, es el género teste, esc

género que.sólo f»er sorpresa ha podido apo-

derarse del gusto de nuestro público. Se con-

cibe que tales mamarrachos, ayudados del

aparato eecéoieo de los eslsstbewfe, intra-

ductibles é, nuéetro idioma, y de una música

agradable y bien sentada gusten en Prancia,

pera es ineoneebible que aquí, no tales como

son, sino desprovistoh ds sus mejores condi-

ciones, hayamos yodido sopor tarlos hasta aho-

ra. bíé mc ocuparé de la música de Ohiípe-

aiee, porque no entiendo dc música; y ne me

ocuparé ilel libreta porque no entiendo áe

barbsridadés.

Lss daa lecciones,que casbainzujtáneamsn-

te han recibido dél público las emyresss del

Oiree y de Jovellanes debén marcarias al oa-

mino que han de seguir en adelante.

Sin ir á busoar á Prancia desatinos litera-

rios y musicales, los Bufos pueden ganar

honra y provecho si nuestros escritores y

nuestros músiooss inspirándose en nuestras

costumbres y en nuesérae ridiculeces, que no

son pocas, trabajan eon buen ánimo. Hagan

los Bufas obras como fía serse y zas seirée,

que á pesar de ser bufa tiene sentido coman,

y verdadera gracia¡y verdadera múetca
¡ y se

convencerán de ello.

bye yastsa tedas; ss una comedia del Sr. Za-

mora y Gabaüero, cortada por el patron del

Dez Teesás, de Barra, versiílcada con alguna

gracia, con alguna lijereza y eon alguna ís»-

correccion. Sea oomo quiera, la verdad es

quela comedia es agradable, y que esto, y

sobre todo eladmirable desempeño que tuvo,

la granjearon un éxito sumamente satisfac-

torio. Habrá quien llame imitador al señor

Zamora: yo no se lo Uamaré, parque creo que,

ielizmentepara él¡el autor á quien se ha pro-

puesto imitar es inimitablé. De todas modos,

le doy la enhorabuena y le animo á escribir

más.

A.los actoree.—A los actores tengo quc ha-

blarles paztícularmente.
—Señorita Hijosa, es Y. una&e lae actri-

ces de más talento que tenemos en España:

no me puedo convencer de que en el papel de

la criada de llfe gustas todas, es V. una actriz,

y no me quita nadie de la cabeza qce V. ha

estados»rviendo de criada en mi casa ó en la

de alguno de mis amigos.
—Sr. 1»forales, éétáV. muy bien...—No, se-

ñor, es justicia: yo no adulo á nadie.

—Amigo blario, asando salió V. á la esce-

na no le conocí: recuerdo que me pasaísa lo

mismo con el pobre Perneado Ossorio. Ano-

che me decian que aquel actor habia muerto:

yo creo que eso no es completamente cierto.

—Señorita Gutierrez, desde que la veo á

usted me parece que Mstilde Diez está más

jóven y más guaya.

—Sr. D. Antonio, venga esa mano.

—Señorita Diez: en ese papel está Vd. muy

guapa; bien es verdad, que 1en qué papel no

le suéede á Vd. lo mismov

.Y ahora quiero echar un párrafo con todos

Vds á'leves.

—Si siguen Vds. como hén empezado, si

favor dci público no puede abandonarles,

y el arte y la moralidad y el buen gusto es-

tarán de enhorabuena. En Vds. hay fé y para

la fé no hay imposibles: en Yde. hay modes-

tia y la modestia es una buena amiga del

talento que no sabe hallarse sin ella, aeí co-

mo ella no sabe hallarse sin 'éü Procuren us-

tedes que los liuenos escritores asistan algu-
, as que etranorheá su teatro; esto bastará

para que ec animen á escribir, y mióntras

tengan Vds. obras buenas no ha dc faltarles

gente. Es verdad que el público no va á ver

las buenas csmedbaté pera es porque no las

hacen: es úérdad que no acude á los teatros

de verso, pero ss porque]lae,empresas le 'echan

de silos an vez de llamarle.

Topete dijo al ísticisr la Revolucion de Se-

tiembre. i Vies gspsgs cea Acara! Digamos

nosotros: i Vics el tea&e espsgel ees eer-

ltsteazsl

tfl esst» í»acata secreto es una pieza de doa

Antonio Hurtado, qus no es D. Antonio Hur-

tado. El cartel dice que él la ha jescritot si

per esoribir se entiende poner en verso l.o q se

otro autor ha escrito en prosa, digo que el

cartel está en la razon. El caso es que la obra

tiene poca gracia pudiendo tener mucha y

qus sólo los esfuerzos de ioz actores pudieron
hacerla pasar.

El Sr. Selgas ee ha águrado que con poner

una habitacion de modo que parezca un al-

macen de lámparas¡ sacar á las tablas dos

personajes no miís auuque estos dos hablen

desde la puerta hasta con el gato y con ves-

tidos de rigurosa etiqueta, puele, sin buscar

otros recursos que los de su ingenio, hacer

uua obra agradable.
Le barba del eeeiae pares» una comedia de

principiante: el monólogo con que comienza

y en que Tamayo cuenta ei apuntador sus

aventuras, es horripilante. Nada diré de los

chistes en que abunda, porque zu ancianidad

los heee respetables para mí. Teodora y Ta-

mayo hacen lo posible, pero claro está que no

hacen lo imposible.
El título estará muy justiácade ruiéctra»

esta pieza se ponga á continuaeion de la áel

Sr. Hurtada.

En el Teet» e de Lope de jbseés sc ha puesto

en escena una traduccion del irancés titula-

dat Las 'autltss tls Tizsetee; loz traductores

Sres. Pisa y Santa é.na.

En el Teatro Esjiegob se estrenó noches pa-

sadas Xss mullas deTimetee, traducida por el

Sr. Catalina.

El pensamiento es cómico y podia naberse

aseado muchísimo partido de éü

Ãoeotros preguntamos solamente: tquién

la ha traducido mejor»

PARTE MATERIAL.

Er. Aarn se publicará,una vez á la semana

en tamaño igual, cuando ménos, al presente

número, y doble, siempre qne los ssuntoe de

que haya de ocuparse lo exijan.

Loé precios de la suserieion van á la cabeza

del periódico.
Er, Aura se ocupará de ls historia critica y

álosóáca de las bellas artes, de revista de

teatros y bibliográílea, y tendrá dos secciones

especialeé, una en que se insertarán anécdo-

tas verídicss ile los artistas célebres, y otra

en que insertará gratuitamente anuncios,

comunicados, reclamaciones y cuantó tenga

parte materialmente en lss empresas artísti .

cas, aei como las reclamaciones de abonados,

artistas y empleados en estas mismas em-

presas.

Si elfavo~ del público nos ayuda, daremos

frecuentes regalos de mérito artístico, como

trozos de música poco eonoeidos de los pri-

meros maéstros, facssímiles, retrato.s y poe-

sías de escritores pini,oses, etc.
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